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F antasm as espectrales en su d anza  fugaz .

Como si a lgo  buscase, el b osqu e escudriñando,  
U n as  veces corriendo, otras veces  andando,  

La v a g a  silueta  
De una linda m ujer  

Cruzó, com e im pelida por m ágico  poder.

¡.Sabéis lo que anhelaba la som bra vacilante  
Que el tem eroso bosque recorrió sin pavor ' 

¿Sabéis  lo q u e  buscaba.., .?
P u e s  buscaba.,., el amor.

LU1SITA D E  LA PO LA  E
ISABELITA.MARTINEZ

“Yo pequé (Ya lo sé.)“
{De la Bibl ia  en Verso; 

  L ib ro  I V  capitulo III)
Perdona, lector querido, 
si te tengo en el olvido.

«Mas culpa mia no fué»
D e quien és, yo te diré.

No es del D irector «amado» 
p o r  que esté muy ocupado .

Ni es que a! Sr. Albiña«ja. 
n o  le haya dado la gana.

Ni que a Julián  y p a q u i to  
esto les importe»un «pito»

Ni qne se haya te rm inado ,
, como por ah í  se lia «sonado»

E s  la culpa, según creo, 
de nuestro am igo  Amadeo.

?No te vayas a enfadar?
¡Alguion se la lia do llevar!)

la Corazonada
...Aquella nocho llegaba Carmen; triunfante,  

espléndida.,.. . Venía rodeada de una aureola,  
q ue la ha>úa poco menos que inabordable- La 
vanidad cuando se  siente halagada, cubre de

Tam bién la tuvo «Flautín» 
y su am igo  «Violín»,

Y... ¿quien más? ¡otro cualq uiera! 
Tal vez el mismo. Rivera.

O Martínez, o Carné,
,o a lgún  o tro  que no sé.

El caso es, caro ¡ector, 
no eoliarsela al Director.

ni a A lb iñana1 ni a Julián, 
ni a  Paco, ni a  R abadán.

Mas n oso tras  te decirnos , 
en secre to  y con cautela 
que  en tre  todos la tuvimos.
Damos té

_ JU A N A  Y MANUELA.

Srta. A - —Me limito a recordarla un refrán  
m uy conocido  q ue dice: «Dime con quien an ­
d as  te diré quien  eres».

Minutisa.— E l p añuelo  en la mano es  una  
cursilería , con perm iso de su mamá. Si no le 
gu sta  llevar bolso  o  piel q ue  es «la última»  
m étaselo  V. . ..  en  la m anga del vestido  d is i­
m uladam ente .

• Srta. J. A ra g o n esa .— No encuentro otra s o ­
lución a su  «preguntita  sino aconsejar le s u ­
prima las m edias de seda ya quo según  dice  
es  opuesta  al uso de depilatorios.
- Svta. M. de Corral.— «¡No m e h aga  V. de
re ír ...... !» Los g u a n tes  no se llevan para disi-

■. mular, que la q u e  los usa no s ig u e  el e jem p lo  
q ue nos dió Pilatos, sino para preservar las 
m años del fr ío  y el aire que tanto daño les h a ­
cen, y también por artículo de lujo. S incera­
m ente siento  el haberla tenido que d e s e n g a ­
ñar. i Ya que V. tenía  solucionado el p ro ­
b lem a ......!

• ■ ELSA. ..
\

hielo fcl corazón má» sensible....
Contra su costum bre Ernesto, se  recogió  en  

. su  casa puco d esp u é s  ele anochecer. T em ía  
verla. Tem ía encontrarse  en la calle a la l le g a ­
da de los viajeros.

Solo; e.yi su  d esp ach o ,  se  deslizaron  los in s­
tantes de espera  en ung. inconsciencia a b r u ­
madora. Estaba abstraído, ob sesionado. La
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